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"Buen Pretexto la Lucha Antiguerrillera" 

Argentina, Como España en 36 
* "Pinochet es un Nene de Pecho al Lado de Ellos" 
* "Nos van a Liquidar; es la Mano del Pentágono" 
* El Crédito de Videla se Extingue Rápidamente 

Por FRANCISCO CERECEDO, de CAMBIO 16 
Exclusivo en México para EXCELSIOR 

BUENOS AIRES, 24 de agosto.—Una madre se 
presenta angustiada en la guarnición de Campo de 
Mayo de Buenos Aires, en busca del paradero de su 
hijo. "¿Y los torturan?", pregunta al militar de guar¬ 
dia. "Señora —responde tranquilizador—, son tantos, 
que no nos da tiempo a maltratarlos a todos". Se 
calcula que más de trece mil personas, entre ellas unos 
cuatrocientos subditos españoles, han desaparecido de 
sus domicilios desde el golpe militar de marzo pasado. 
El crédito inicial que disfrutara el gobierno del general 
Videla. ante amplios sectores de la opinión pública 
mundial al haber puesto término al régimen corrom¬ 
pido de Isabel Perón, se extingue rápidamente. 

Con el pretexto de la lucha antiguerrillera, ban-
das parapoliciales y paramilitares asuelan el país en 
en una santa cruzada contra toda persona conocida 
por sus ideas progresistas o liberales. Incluso el gene¬ 
ral Alejandro Cano Lanusse, ex Presidente de la Re¬ 
pública, ha sido arrestado por defender públicamente 
a- su antiguo ministro de Educación, Gustavo Malek, 
acusado por el general Vilas como "generador de 
delincuentes" en la Universidad. 

Intelectuales, científicos, profesionales y artistas 
han-iniciado un éxodo masivo del país. Al llamamiento 
publico a la Junta llevado al cabo por los líderes socia¬ 
listas europeos—Sóares (Portugal) Mitterrand Fran¬ 
cia), De Martino (Italia), Palme (Suecia, Kreisky 
(Austria), Hayward (Gran Bretaña) y Joergensen 
(Dinamarca)— pidiendo que ponga fin a "las tortu¬ 
ras y a los asesinatos", ha seguido la dura requisitoria 
de Pablo V I a los militares, por los repetidos asesina¬ 
tos de sacerdotes. 

AMBIENTE DE 
GUERRA CIVIL 

''Pinochet es un nene de pe¬ 
cho al lado de ellos declara 
a esta revista un abogado l i -
beral. Las calles y las noches 
vacías de la otrora fulgurante 
capital sufren la milonga que 
hizo su ausencia, milonga sen¬ 
timental. Las emisoras reite¬ 
ran sin tregua la consigna ofi¬ 

c ia l : "Estamos en un país en-
crisis y en una sociedad en 
guerra". El hotel Sheraton, en 
pleno centro de la ciudad, ha 
obtenido fama de seguro por-
que dispone de guardaespal-
das armados en cada piso. 
Mire, yo estuve en la guerra 
de España. y es exactamente 

mismo clima que en 1936", 
¿firma un médico peronista. 

El restablecimiento de la, 
maltrecha economía argentina 
con medidas que afectan du-
ramente, a la poderosa y po-

litizada clase obrera del pais.. 
unido a la necesidad de exter¬ 
minar las fuerzas revoluciona¬ 
rias que, en vísperas de la 
creación de la "OTAN del 
Atlántico Sur", impiden que 
Argentina se pueda alinear sin 
quebranto en la rutilante cons¬ 
telación autoritaria formada 
por Chile, Uruguay, Brasil y 
Sudáfrica.. se encuentran en 
el origen del "pustch" militar 
del 24 de marzo pasado, golpe 
que aspiraba a concentrar to¬ 
do el poder político, econó-
mico y militar bajo el mismo 
mando, como la única vía que 
le quedaba al sistema para ani¬ 
quilar la guerrilla y frenar" el 
avance de las reivindicaciones 
populares. "Nos van a liqui¬ 
dar. Esta es la mano del Pen¬ 
tágono —afirma con inquie¬ 

t u d un abogado liberal. La C. 
I . A-, actuó muy bien. No 

hay salida". El asesinato de 
notables personajes políticos 

de los países vecinos, como, 
los chilenos general Prats y 
Edgardo Enríquez, uno de los 
fundadores del MIR; del ex 
Presidente boliviano, general 
Torres; y los uruguayos Zel-
mar Michelini ex ministro y 
senador, y Héctor Gutiérrez 
Ruiz, ex presidente de la Cá¬ 
mara de Diputados, refuerzan 
en opinión de algunos, estas 
tesis. En un solo día el 17 de 
Julio, diecisiete uruguayos des¬ 
aparecieron de sus domicilios, 
entre ellos dos niños de corta 
edad. 

INSTIGAN 
LA DELACIÓN 

La caza de brujas hace fu-
ror en Argentina y la Junta 
Militar no permite que nadie 
deje de tomar partido. Asi el 
general Acdel Edgardo Vilas, 
uno de los raros militares pe¬ 
ronistas, dirigió a los habitan¬ 
tes de Bahía Blanca un comu¬ 
nicado solicitando que fueran 
denunciadas actitudes sospe¬ 
chosas de personas, "como el 
traslado de grupos familiares 
en horas impropias o presuro¬ 
samente, talleres y comercios 
que no desarrollan su activi¬ 
dad específica y referencias 
sobre inmuebles desocupados 

recientemente". La delación, 
instagada desde el poder 

ha puesto un punto de suspen¬ 
so en las relaciones humanas. 

"Ya no se puede hablar de po¬ 
lítica ni con los amigos —co¬ 
menta un pintor— p o r q u e 
nunca se sabe de dónde va a 
venir el golpe". 

Aunque el Presidente Vide¬ 
la asegura que la nación se 
encamina a "una democracia 
adulta con absoluta y plena 
vigencia de los derechos hu¬ 
manos", los bosques que ro¬ 

dean al Aeropuerto de Ezei-
za, las aguas de los ríos Pa¬ 
raná y de La Plata, o los 
vehículos abandonados apor¬ 
tan diariamente su carga de 
cadáveres sin identificar para 
las estadísticas. Según sostie¬ 
nen los expertos, en Argenti¬ 
na se está practicando el pro¬ 
cedimiento denominado "body 
count" (cuenta de cadáveres), 
empleado anteriormente por el 
alto mando estadunidense en 
Vietnam, y que ahora se ense¬ 
ña en los cursos de instruc¬ 
ción antiguerrilla que dan los 
norteamericanos en la Zona 

del Canal de Panamá a los que 
asisten muchos oficiales ar¬ 
gentinos. A falta de enfrenta-
miento directo con los guerri¬ 
lleros, el "body count'' preten¬ 
de imponer el terror entre la 
población sospechosa de alen¬ 
tar y simpatizar con la gue¬ 
rrilla-, con el fin de privarla 
de apoyo logístico y de una 
retaguardia en quien confiar, 

por medio del exterminio ma¬ 
sivo, sin tener en cuenta el 
costo social y político de la 
operación. 

A tales "sofisticados" siste¬ 
mas se añaden otros, impro¬ 
visados por los militares argen¬ 
tinos. Durante el servicio mi¬ 
litar, los reclutas reciben en¬ 
trenamiento en el combate a 
la guerrilla. Unos representan 
el panel de soldados y otros 
de "subversivos". Quien es 
apresado o deja escapar al 
enemigo es inmediatamente 
enviado al calabozo y golpea¬ 
do. "Esto no es la colimba (la 
...? ni nada. Esto es la pri¬ 
sión", manifiesta a Cambio 16 
uno do ellos que por haber 
sido atrapado mientras hacia 
de guerrillero, fue castigado a 
permanecer toda la mañana 
apretando un manojo de car¬ 
dos con las manos "para endu-
recerse'". En la Escuela de Ca¬ 
ballería se impulsa más el for¬ 
talecimiento moral que el físi¬ 
co y durante la instrucción 
los reclutas suelen gritar 
"Bolches, hijos de . . . ; Dios, 
patria y muerte". 

IMPERA LA 
TORTURA 

De acuerdo con familiares 
de las víctimas, interrogados 
por esta revista, cada sector 
militar y policial opera con 
métodos propios, con identi¬ 
ficaciones falsas y matrículas 
de los coches rayadas o inexis¬ 
tentes, y ocultan el organismo 
al que pertenecen en el mo¬ 
mento de efectuar las deten¬ 
ciones. Según otras fuentes 
los militares difieren con res¬ 
pecto a la metodología que es 
necesario emplear en el com¬ 
bate contra las guerrilla. Los 
generales Viola y Corbetta en¬ 
cabezan la fracción partida¬ 
ria de luchar con medios le-
gales, aunque sean drásticos. 
La pena de muerte acaba de 

ser establecida en Argenti¬ 
na y podria ser aplicada pero 
"hasta ahora no lo han he¬ 
cho para evitar la repercu-
sión internacional, los telegra¬ 
mas del Papa. etc.... Han des¬ 
cubierto que es mas fácil el 
asesinato que el fusilamiento 
legal", explica el pariente de 
un desaparecido. 

El general Menéndez, co¬ 
mandante del I I I Cuerpo de 
Ejército, estacionado en Cór¬ 
doba, pasa por ser el máximo 
preconizador de la teoría del 
"body count" o guerra salvaje. 
Cada vez que la guerrilla eli¬ 
mina a un militar, sacas a va¬ 
rios presos de la cárcel y los 
fusilan, según un funcionario 
judicial y otras fuentes que 
confirmaron el aserto. A ve¬ 
ces exterminan a las familias 
completas de los militantes, 
como los casos de Pujadas y 
Vaca Narvaja. Este sistema 
es, aparentemente, el preferi¬ 
do del I Cuerpo de Ejército. 


